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El señor Aldunate. — Señor Presiden-
te : 

El proyecto que se ha comenzado a dis-
cutir es de considerables proyecciones y 
aunque nosotros, como minoría en esta Ho-
norable Cámara, no podremos imponer nues-
tra opinión, deseamos en todo caso f i jar 
nuestro punto de vista y formular las indi-
caciones que estimamos necesarias al inte-
rés nacional, para salvar nuestra responsa-
bilidad. 

La idea general que envuelve el proyecto 
de legislar sobre la Defensa Nacional, nadie 
puéde discutirla. En las condiciones en que 
se debate la humanidad, ante una guerra 
de carácter mundial, con agresiones arma-
das contra países de todos los continentes, 
cada nación tiene la obligación de preparar-
se en la medida de sus fuerzas para la de-
fensa de la integridad de su territorio y de 
dotar a su Ejército, Marina y Aviación de 
elementos adecuados para obrar con eficien-
cia si, por desgracia, llegara a ser necesario 
defender su independencia y soberanía. 

Pero, el problema no es simple, para noso-
tros. El bajo valor de nuestra moneda y la 
pobreza de nuestra economía por una parte 
y, por la otra, eJ alto precio de los arma-
mentos y las dificultades con que se trope-
zaría para adquirirlos en los momentos ac-
tuales, obligan a considerar la materia con 
gran detención, para no incurrir en equivo-
caciones que después tuviéramos que lamen-
ta r . 

Desgraciadamente el proyecto del Ejecu-
tivo que han aprobado la mayoría de las 
Comisiones unidas de Defensa y de Hacien-
da está muy lejos de consultar la realidad 
del problema y contiene profundos errores, 
que trataré de demostrar ante la Honorable 
Cámara. 

Para realizar, este análisis, dividiré la ma-
teria en los siguientes cuatro principales as-
pectos : 

I .— Mónto del Plan de Defensa. 
II .— Oportunidad de realizarlo. 

III .— Forma de llevarlo a cabo. 
IV. — Financiamiento. 

I. — Monto del Plan de Defensa 

Desde luego, está de más advertir que 
nuestro país no podría, en este caso alguno, 
llegar a colocarse en un ¡plano de plena 
eficiencia militar y naval que nos dé una 
absoluta seguridad para resistir cualquier 
agresión. 

Para ello sería necesario adquirir nume-
rosos barcos de guerra que defiendan nues-
tras dilatadas costas, construir fortificacio-
nes en los puntos más vulnerables de ellas; 
adquirir toda clase de aviones y construir 
aeródromos a lo largo de nuestro territorio; 
proveer al Ejército de armamentos moder-
nos y de medios de movilización; preparar 
un numeroso personal técnico para dirigir 
y administrar los nuevos armamentos¡ pro. 



veeree de petróleo y demás elementos béli-
cos; construir caminos, ferrocarriles, forti-
ficaciones, etc. 

Este programa no puede set realizado, ni 
siquiera en una mínima parte dentro de nues-
tras posibilidades económicas y técnicas, y 
así lo ha comprendido el Ejecutivo al pro-
poner limitarlo a una suma de 1.000.000,000 
de pesos. 

Desgraciadamente, ni aún reducida a esta 
suma, podemos considerar que el plan de 
defensa esté al alcance de nuestras posibili-
dades económicas, y, en proporción, resulta 
para nuestra economía mucho más gravoso 
que el programa armamentista del Gobier-
no Norteamericano. 

En efecto, si consideramos que la renta 
nacional chilena 'ha sido avaluada por las 
propias oficinas administrativas en 8 mil mi-
llones de pesos anuales, el proyecto repre-
senta un desembolso del 50 por ciento de di-
cha renta, que equivale a un gravamen de 
800 pesos por cada habitante, hombre, mu-
jer o niño, ded territorio nacional. En cam-
bio, de acuerdo con los datos que se contie-
nen en la Revista "Domestic Commerce" de 
fecha 12 de junio del presente año, el total 
programa de defensa que realizará Estados 
Unidos durante los años 1941 y 1942, inclu-
yendo todas las órdenes del Gobierno Bri-
tánico, llegará según informe del Departa-
mento de Comercio a 41.000.000.000 de do-
lí ara, que representa sólo el 43 por ciento 
de la renta nacional de Estados Unidos, es-
timada en 90.000.000,000 de dollars anua-
les. Pero esta suma, que en gran parte será 
reembolsada por Inglaterra, va a ser inver-
tida íntegramente en los Estados Unidos, 
beneficiando con ello a todas" las industrias 
y a la economía del país; mientras que noso-
tros tendremos que pagar al exterior la ma-
yor parte de los 4.000.000,000 de pesos y 
nuestra economía, lejos de 'beneficiarse, que-
dará gravada para reembolsar su valor. 

Las Comisiones unidas que han estudiado 
el proyecto no han podido formarse una opi-
nión exacta del programa que se propone 
el Gobierno desarrollar con una suma de 
.tanta consideración porque no han conocido, 
el detalle de la inversión que se le dará ni loe 
(presupuestos o 'prospectos del plan de defen-
so. Sólo la cantidad de $ 1.000.000,000 tie-

ne un objeto preciso, cual es la adquisición 
de cruceros para la Armada y, respecto al 
saldo de 3.000.000,000 de pesos, lo único 
que saben es que se destinará al programa 
global de adiquisiciones, construcciones, re-
paraciones y fabricación de elementos de ia 
defensa nacional a que se refiere el artículo 
3.o del proyecto. 

El Gobierno mismo ha demostrado deso-
rientación respecto a la suma que se necesi-
ta para un programa de Defensa Nacional. 
A mediados del año pasado se presentó a 
esta Corporación el primitivo proyecto que 
consultaba como suma necesaria para desa-
rrollarlo la de 1.000.000,000 de pesos que, 
en aquella época, ya se consideraba subida. 
Aprobado el proyecto en la Cámara, pasó 
al Senado y en el estudio que de él se hizo 
en las Comisiones unidas de Hacienda y de 
Defensa, se estimó conveniente ampliar el 
plan de defensa a otros 1.000.000,000 de 
pesos y refundirlo con la ley de compra de 
cruceros que importa también un desembol-
so de 1.000.000,000 más. El programa subía 
así a 3.000.000/ЧЮ de pesos y el Gobierno 
se veía obligado a abandonar el primitivo 
proyecto y a presentar uno nuevo a la Cá-
mara con un nuevo financiamiento ргуга 1a 
indicada suma. Pero, no se detenía aquí la 
suerte del plan de defensa porque el ex Mi-
nistro don Juvenal Hernández solicitaba de 
las Comisiones unidas de esta Corporación 
una nueva ampliación de 1.000.000,000 de 
pesos más, con lo que se completan los 
4.000.000,000 de pesos del proyecto. 

Ante estas vacilaciones del propio Gobier-
no y sin una información precisa sobre la 
forma en que invertirá la indicada suma, 
es bien difícil para nosotros avanzar un 
juicio sobre esta parte del proyecto. Hemos 
dicho que si se desea colocar realmente al 
país en un pie de absoluta seguridad, esta 
suma de 4.000.000,000 de pesos o cualquier 
otra resultará pequeña; pero, como no po-
demos pretender llegar a este desiderátum, 
tenemos que conformarnos con realizar un 
programa mínimo, al alcance de nuestros 
medios. 

Por este motivo formularemos una indi-
cación para que el monto del programa de 
defensa sea limitado a las obras o adquisi-
ciones que se especifiquen concretamente, 



que puedan llevarse a cabo en las actuales 
circunstancias y que respondan a una nece-
sidad apremiante. No pretendemos discutir 
a los organismos técnicos del Ejército, Ma-
rina y'Aviación los detalles del.plan de de-
fensa que ellos elaboren; pero, lo menos que 
podemos pedir es que se presenten los res-
pectivos presupuestos y que las autorizacio-
nes de empréstitos se dimiten a inversiones 
u obras determinadas. 

Por otra parte, cualquiera qué sea el mon-
to de la autorización que en definitiva se 
conceda, es necesario que la ley fije el inte-
rés máximo que el Gobierno podría aceptar 
en los empréstitos que se contraten. Hasta 
ahora nunca se ha otorgado por el Parla-
mento de Chile a ningún Gobierno una au-
torización tan amplia que no determine- el 
interés y la amortización de los emprésti-
tos fiscales, que comprometen la responsa-
bilidad del país. Esta norma no puede aban-
donarse y, en consideración a los intereses 
nacionales que estamos llamados a cautelar 
desde el Parlamento, formularemos una in-
dicación para que en la ley se determine, 
por lo menos, el interés y el tipo de coloca^ 
ción de los empréstitos. 

II. — Oportunidad de realizar el Plan de 
Defensa 

Bajo 'cualquier aspecto que se considere, 
el momento actual es el menos oportuno pa-
ra que el país se comprometa en un costoso 
plan de defensa. 

!ES inoportuno porque existen muy pocas 
probabilidades de que los países de donde 
podríamos obtener armamentos, comprpme-
tidos en la guerra o con toda su potencia 
industrial destinada a organizar su propio 
plan de defensa, estén dispuestos a ceder-
nos armamentos, aviones, barcos de guerra, 
maquinarias, petróleo u otros elementos pa-
ra fines bélicos. 

Es inoportuno, porque difícilmente podría-
mos conseguir fletes para el trasporte de lo 
que nos quisieran vender. 

Es inoportuno porque, si algo se nos pu-
diera ofrecer, seguramente sería armamento 
de calidad inferior, ya que los países pro-

veedores no dejarían salir el armamento más 
moderno y eficiente. 

Es inoportuno porque los altos precios que 
en estos días han alcanzado todos los pro-
ductos, metales, maquinarias, etc., destina-
dos a fines bélicos, reducirían nuestras ad-
quisiciones 'que estarán siempre limitadas 
por los fondos que se obtengan. 

Es inoportuno si se considera que aún los 
materiales que se producen en el país están 
escaseando porque la industria nacional es-
tá colocada en un proceso de trabajo supe-
rior al normal. Así vemos que el cemento, 
el carbón, la energía eléctrica, etc., no al-
canzan a satisfacer ni las necesidades nor-
males del mercado. 

Es inoportuno, por fin, porque los países 
proveedores están comprometidos en una 
forma u otra en la actual guerra y segura-
mente no estarán dispuestos a proporcionar 
armamentos a otros países si no obtienen 
seguridades de que la política internacional 
de éstos siga una línea que no se oponga o, 
más bien, que se conforme con la propia po-
lítica del país proveedor o prestamista. En 
este sentido, el cumplimiento de la ley que 
se dicte puede llegar hasta comprometer 
nuestra neutralidad. 

En estas condiciones, es lo más probable 
que el proyecto no llegue a realizarse ni en 
su más mínima parte y que las autorizacio-
nes para contratar empréstitos queden en el 
papel, lo mismo que ocurrió con los emprés-
titos por 2.000.000,000 de pesos que se au-
torizaron por la Ley 6,334 sobre Eecons-
trucción y Fomento, que nunca llegaron a 
contratarse, apesar de las seguridades que 
¡Se nos dieron de que existían ofertas ¡con-
cretas al Gobierno. En esta parte, la ley no. 
pasará de ser una manifestación del deseo 
del Gobierno de realizar un plan de defen-
sa por la indicada suma de dinero, sin la 
más mínima posibilidad de llevarse a ca-
bo. 

Pero, yo convengo en que las objeciones 
de orden comercial, técnico o de política in-
ternacional que pueden oponerse a la opor-
tunidad de este proyecto, no deben llevarnos 
a la. conclusión de que no debe hacerse na-
da en materia de defensa nacional. Por el 
contrario, un país tiene en todo momento 



la obligación de velar por su defensa, con 
mayor o menor intensidad según sean sus 
posibilidades económicas, las probabilidades 
de verse comprometido en un conflicto o la 
preparación bélica de los países que podrían 
ser sus presuntos agresores. 

Por lo que a nosotros respecta, esa nece-
sidad de defensa no se presenta en forma 
tan apremiante que nos obligue a sacrifi-
cios extremos. Por una parte, mantenemos 
con los países vecinos las mejores relacio-
nes ; no tenemos ninguna cuestión pendiente 
y no se divisa la posibilidad de un conflicto 
armado. Y, si la agresión viniera de parte 
de las grandes naciones comprometidas en 
la gtierra, cualquiera que fueran nuestros 
esfuerzos y sacrificios, no nos encontraría-
mos nunca en situación de resistir a la po-
tencialidad bélica con que cuentan esos paí-
ses. 

Por estas consideraciones, nuestro plan 
armamentista debe realizarse con prudencia 
y moderación, estudiando cada paso, no so-
lamente bajo el punto de vista militar, sino 
también bajo su aspeeto económico e inter-
nacional. No nos oponemos a que se dé al 
Ejecutivo los medios para realizar un mo-
derado plan de defensa, especialmente en el 
interior del país; con trabajos y elementos 
nacionales pero queremos conservar, por la 
trascendencia del problema, cierto control 
sobre sus aspectos más fundamentales. 

Dentro de estas ideas, formularemos una 
indicación para que los empréstitos que se 
contraten por el Ejecutivo en uso de la atri-
bución que le concederá la ley, sean someti-
dos a la ratificación del Congreso. 

Esto es necesario si se considera que la 
contratación de los empréstitos puede de-
morar un tiempo más o menos largo y que 
las circunstancias pueden variar de un дю-
mento a otro. Lo que hoy parece convenien-
te, puede no serlo mañana. 

Además, cualquier política que el Ejecu-
tivo adopte en esta materia puede llegas, 
como se ha dicho, a comprometer la inde-
pendencia nacional y. es por lo tanto nece-
sario que el Parlamento conozca previamen-
te en detalle, cuáles serán las condiciones 
¡que se nos impongan al otorgarnos créditos 
para adquirir armamentos. 

III. — Forma de llevar a cabo el Plan de 
Defensa 

Sobre este aspecto del problema, en la Co-
misión se han adoptado las medidas nece-
sarias para que los sacrificios que hagan los 
contribuyentes en vista de la defensa del 
país, se inviertan efectivamente en este ob-
jeto y no sigan la suerte que durante este 
Gobierno han corrido, los fondos autoriza-
dos por otras leyes de la República para de-
terminados fines y que han sido empleados 
por medio de decretos de insistencia o por 
simples órdenes administrativas en objetos 
diferentes. 

En este caso se encuentra, por ejemplo, la 
Ley 6,159 dictada precisamente para la ad-
quisición de cruceros para la Armada Na-
cional, ley que no ha sido respetada en for-
ma alguna, como ha quedado reconocido en 
la propia Comisión que estudió este proyec-
to. En efecto, un decreto supremo,-de ca-
rácter secreto, dispuso que los fondos no in-
vertidos de esta ley el año 1939 se pusieran 
a disposición del Ministerio de Defensa para 
otros gastos ordinarios de la Armada que 
debieron satisfacerse con fondos del Presu-
puesto, y esta irregularidad se ha repetido 
el año 1940 y 1941. 

Lo mismo ha ocurrido con los impuestos 
establecidos por la Ley 6,334 que creó las 
Corporaciones de Fomento y de Reconstruc-
ción. Sólo una parte de las entradas ha si-
do entregada a las Corporaciones y el resto 
ha entrado al tonel sin fondo de los decre-
tos de insistencia. 

Este desorden financiero, que ha caracte-
rizado la gestión económica del Frente Po-
pular, debe desaparecer en la Ley de Defen-
sa Nacional; y para ello la Comisión ha pre-
visto que los fondos que ingresen en arcas 
fiscales con arreglo a esta ley, sean deposi-
tados en una cuenta especial en la Caja de 
Amortización a la orden del Consejo de De-
fensa Nacional, creado por el mismo proyec-
to en estudio, único organismo que podrá 
darles la inversión que allí se prevee. 

Pero, para mayor garantía y a fin de que 
esta disposición no pueda ser burlada por 
medio de decretos de insistencia, formula-
remos una indicación que haga civil y cri-
minalmente responsables a todos los funcio-



narios del orden administrativo que en cual-
quier forma contribuyan a que lo$ fondos 
de la defensa nacional sean invertidos en 
fines distintos de los consultados en esta 
ley. 

IV. — Financiamiento 

Es éste el alspecto que ha preocupado en 
forma más intensa a las Comisiones unidas 
que han estudiado el proyecto. 

El mensaje del Ejecutivo consultaba el 
siguiente financiamiento, con los rendimien-
tos que se indican: 

Ley 6,159 (compra de Cruceros) 

Hendimiento: U.S. $ 4.500,000 
a 31 pesos $ 140.000,000 

(hoy día es mayor) 

Cigarrillos 70.000,000 
Vinos 12.000,000 
2% Impuesto a la base . . . 44.000,000 
Utilidades extraordinarias . 40.000,000 

Total $ 306.000,000 

La Comisión aprobó los siguientes im-
puestos : 

Ley 6,159 $ 140.000,000 
Cigarrillos 70.000,000 
Vinos 12.000,000 
Patentes de pertenencias de 

bórax 6.500,000 
Utilidades extraordinarias . 40.000,000 

Total 268.500,000 

La primera observación qüe sugiere este 
financiamiento es que él resulta excesivo 
para el servicio de los empréstitos que se 
contraten, aún en el evento de que se con-
sigan los 4.000.000,000 de pesos. 

Para un empréstito de esta naturaleza no 
debería autorizarse, en interés y amortiza-
ción, un servicio superior al 5 por ciento. 
Esta tasa, ya elevada, requeriría la suma 
de 200.000,000 de pesos anuales para el ser-
vicio total y existiría, por lo tanto, un exce-
so de financiamiento de 106.000,000 de pe-

sos anuales en el proyecto del Gobierno y de 
68.000,000 de pesos anuales en el proyecto 
de la Comisión, lo que resulta inaceptable. 

Los impuestos deberán ser, pues, reduci-
dos a la cantidad necesaria y para ello for-
mularemos las indicaciones necesarias. 

Pero, no es sólo éste el principal defecto 
del' financiamiento. 

En el seno de la Comisión, los Diputados 
de oposición sostuvimos el criterio — no 
aceptado por el Gobierno ni por los miem-
bros de la mayoría — que aparte del finan-
ciamiento de la Ley 6,lo9, que debería man-
tenerse en el proyecto, el saldo sería siem-
pre preferible obtenerlo de fuentes de en-
tradas que no perturbaran la economía in-
terna, ya sobrecargada de impuestos. Entre 
estas fuentes de entradas, podíamos señalar 
una retribución especial que podría pagar 
la industria del cobre, de acuerdo con las 
informaciones proporcionadas a la Comi-
sión por el señor Ministro de Hacienda. 

En efecto, el señor Ministro expresó en la 
Comisión que hoy día la industria del cobre 
pása por un período de extraordinario auge 
con motivo de la demanda de este metal pa-
ra los fines .guerreros, pero que este auge 
no es debidamente aprovechado por el Go-
bierno de Chile porque el Gobierno de los 
Estados Unidos tiene limitado el precio del 
metal e impide así que las Empresas que lo 
explotan obtengan mayores utilidades y que 
aumente, consecuencialmente, la participa-
ción que en ellas corresponde al Fisco Chile-
no. Agregó el señor Ministro que ya exis-
tían conversaciones muy adelantadas con el 
Gobierno de los Estados Unidos que permi-
ten esperar que muy pronto se llegue a un 
acuerdo por el cual se dé a nuestro Gobier-
no una indemnización de 11|2 a 2 centavos 
de dollars por libra de cobre, До que podría 
representar una entrada extraordinaria que 
fluctuaría entre 9.000,000 y 12.000,000 de 
dollars. 

En conocimiento de estos antecedentes, 
nosotros apoyamos una indicación que ten-
día a este fin, del señor González von Ma-
rées porque es indudable que el interés na-
cional está íntimamente ligado a que no se 
recarguen los impuestos excesivos que ya 
pesa sobre nuestra pobre economía, que au-



montan cada día más el costo de la vida. Es 
preferible, en cambio, que se aproveche una 
oportunidad, como es la que ahora ofrece 
la industria del cobre, de obtener una entra-
da extraordinaria, en moneda extranjera pá-
ra financiar un gasto también extraordina-
rio y en moneda extranjera como el del plan 
de armamentos. 

Los impuestos que existen en nuestro país 
son realmente abrumadores y el pueblo los 
siente cada día en forma más intensa. 

No somos sólo nosotros los que lo decimos 
y no se nos puede tachar de que lo hacemos 
sólo por espíritu de oposición al Gobierno. 

Ya en 1938, cuando los impuestos eran muy 
inferiores, el propio Presidente de la Repú-
blica se expresaba en los siguientes térmi-
nos en un discurso programa pronunciado 
por radio el 22 de octubre de ese año: 

"Menos cargas tributarias sobre las fuen-
tes de actividad económica. La economía se 
desangra no por los salarios sino por los 
impuestos que alimentan una burocracia 
simplemente tramitadora. Nosotros (se re-
fería al Frente Popular) tenemos un plan 
perfectamente concreto y preciso sobre la 
materia. Pensamos exigir menos contribu-
ciones, hacer más fácil la actividad del co-
mercio, de las industrias, de la agricultura 
y de la minería a fin de que el trabajo se 
intensifique". 

Esta apreciación del Excmo. señor Agui-
rre Cerda, de tanta justicia y conveniencia 
nacional, expresada en la época de su can-
didatura presidencial era también compar-
tida por otros elementos que hoy día lo 
acompañan en su Gobierno, como los Dispu-
tados radicales que integraban la Comisión 
de Hacienda el año 1936, quienes presenta-
ron a la consideración de esa Comisión y de 
la Cámara el siguiente voto, al cual dió lec-
tura en la. sesión del lunes 20 de enero de 
1936 el Presidente de la Comisión don José 
Ríos 'Arias : 

".Sesión Extraordinaria lunes 20 de enero 
de 1936. 

"José Ríos Arias.—Da cuenta a la Cáma-
ra del siguiente acuerdo de la Comisión de 
Hacienda: 

'El Diputado don Carlos Roberto EJgueta, 
a nombre de los mienjbros radicales de la 
Comisión de Hacienda de esta Honorable 

Cámara presentó a la Comisión en sesión 
del 14 del mes en curso el siguiente proyec-
to de acuerdo ique mereció la aprobación 
unánime de la Comisión". 

" A nombre de mis colegas radicales de 
' ' fla Comisión manifiesto: 

" a ) Que los miem'bros radicales de la 
" Comisión, ipor propio 'convencimiento У 
" por las recomendaciones de nuestra di-
" rectiva hemos sostenido invariablemente 
" la conveniencia actual de reducir los 
" gastos públicos que no sean indispensa-
" bles y de realizar una normal inversión 
" de los Presupuestos; 

"b ) -Que en tal situación nos hemos im-
" puesto con agrado de dos acuerdos uná-
" nimes ique han adoptado recientemente-
" los más altos organismos directivos de 
" los Partidos Liberal y 'Conservador en 
" el sentido de oponerse a todo gasto no 
" autorizado por el Presupuesto que se 
" proponga con un financiamiento diverso 
" de aquél que puedan ofrecer economías 
" o reducción del Presupuesto mismo; y 

" c ) Q<ue esa doctrina y determinación 
" aparecen de sobre justificadas en los 

momentos actuales ante la duplicación 
" de los presupuestos en ей plazo de 3 
" años; ante los fuertes tributos que afec-
" tan a las industrias y a casi todos los 
" órdenes de actividades nacionales y an-
" te la incertidumbre del desenvolvimien-
" to financiero del año que se inicia. 

"iPor estos Jfundamentos ipropongo en 
" representación de los miembros radica-
" les de esta Comisión la adopción de los 
" siguiente acuerdo: 

" l .o ) Dejar constancia en el acta de la 
" presente sesión de .que la Comisión de 
" Hacienda no dará el pase reglamentario 
" a ningún proyecto que no se presente 
" estrictamente ajustado a las leyes res-
" pecto sobre financiamiento y que, ade-
" más, signifique la aplicación o destina-
" ción de recursos que no se deriven de 
" economías, o reducciones en el Presu-
" puesto. 

".2.o) Que rechazará todo proyecto que 
" signifique la ratificacián de gastos ya 
" verificados y que debieron ser materia 
" de autorización legislativa aunque di-
" chos gastos se hayan llevado a efecto 



" con el propósito de obtener suplemen-
" taciones con el total o parte de Item del 
" Presupuesto de Egresos que no 'hayan 
" sido invertidos o que arrojen algún ex-
" cedente. 

"3.o) 'Pedir al Presidente de la .Comisión 
" de Hacienda que en una sesión próxi-
" ma de la 'Cámara «Je Diputados dé a co-
" nocer estos acuerdos y proponga en 
" nombre de la Comisión la aprobación a 
" la línea de conducta establecida en este 
" proyecto". 

Cuando la representación radical de la 
Comisión de Hacienda consideraba que era 
alarmante el alza de los presupuestos, cuan-
do expresaba que los tributos agobiaban 
a todos los órdenes de actividades nacio-
nales, cuando proponía que no se autorizara 
ningún nuevo gasto si no era financiado 
con economías en el .presupuesto, éste lle-
gaba sólo a 1,400.000,000. ¡Qué dirán aho-
ra esos mismos parlamentarios cuando ten-
dremos el año próximo un presupuesto de 
2,400.000,000, que «on los impuestos de las 
Corporaciones de Fomento y Reconstruc-
ción subirá de 2,800.000,000, o sea, más del 
doble del que regía en 1935! 

Este presupuesto de $ 2.800.000,000 unido 
a los impuestos municipales y a las cargas 
sociales que también pesan jsobre la econo-
mía del país, elevan ya el monto de los gra-
vámenes a que está afecta nuestra produc-
ción, al 40 por ciento de la renta nacional 
estimada en 8.000.000,000, proporción ina-
ceptable que impide toda creación de rique-
za y aumento de la producción y que ha de-
terminado el alza constante del costo de la 
vida. 

Estados .Unidos con toda su riqueza y ca-
pitalización, en plena realización de un fan-
tástico .plan armamentista, tiene un presu-
puesto de entradas de- 9,000.000,000 de dó-
lares, equivalente sólo al 10% de la renta 
nacional de 90,000.000,000 y esto ha sido ya 
considerado 'tan excesivo que no se 'han im-
puesto nuevos tributes para cubrir el dé-
ficit de 3,000.000,000 con que fué presen-
tado el último presupuesto. 

Estas son las razones que nos inducen 
a no aceptar aumentos de los impuestos 
internos, que pesan con demasiada grave-

dad sobre nuestra economía y a preferir 
que cualquier déficit de nuestro plan de 
defensa que no se alcance- a realizar con 
las entradas de la ley 6,1!59, sea satisfecho 
con el impuesto extraordinario que el Go-
bierno espera obtener de 4a industria del 
cobre. 

Sin embargo, no son sólo estas las ra-
zones que nos han movido a preferir este 
cambio de financiamientó. 

Además de las consideraciones ya bien 
conocidas de la .excesiva tributación que 
grava a la economía interna y de sus des-
favorables consecuencias, se advierte que 
figura entre los nuevos impuestos propues-
tos uno que afecta a las utilidades llamadas 
extraordinarias de las empresas industria-
les y comerciales afectas a Qa 3.a categoría 
de la ley a la renta, impuesto que, aunque 
no rendirá una suma importante, es de de-
sastrosas consecuencias para la economía 
nacional. 

Digo que este impuesto, en cuanto a uti-
lidades extraordinarias, no rendirá una su-
ma importante porque es un hedió que las 
empresas industriales chilenas, en general, 
no rinden utilidades excesivas que podrían 
estar afectas a este impuesto. En efecto, 
de acúerdo 'con la última memoria de la 
Superintendencia de Sociedades Anónimas, 
las 168 Empresas Industriales constituidas 
como tales giraban el año 1934 con un ca-
pital de 1,175.000,000 de pesos y obtuvieron 
una utilidad de 76 millones, o sea, el 6,5% 
del capital. Este rendimiento, ha ido su-
biendo en los años posteriores, hasta lle-
gar, en 1940, a un 16,6%. 

Ъю anterior demuestra que cuando no 
se habían producido aún en Chile todos 
los efectos de la desvalorización monetaria, 
las rentas industriales guardaban una re-
lación muy moderada con eí capital; pero, 
a medida .que esta desvalorización se ha 
acentuado, los valores nominales de utili-
dades, en moneda depreciada, han elevado 
el porcentaje con relación al capital, que 
continúa aiún estimado en moneda corriente 
a 6 peniques o en moneda extranjera a los 
tipos correspondientes a 6 peniques. Pero, 
si hoy se instalan nuevas industrias con 
capital desvalorizado o se hace necesario 
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reemplazar los activos de las sociedades 
existentes se volvería a los porcentajes de 
6 a 7% de los . años 1934 o 1935. 

El señor Ministro de Hacienda y el .Di-
rector de Impuestos reconocieron este hecho 
en la Comisión,- pero agregaron que la 
aprobación del proyecto obligaría a las So-
ciedades actuales a pedir la revalorización, 
de sus activos para no caer en el impuesto 
a utilidades extraordinarias y que, en ese 
caso, tendrían que pagar el impuesto a la 
renta del 6 por ciento por dicha revaloriza-
ción, que establece el proyecto, aunque este 
mayor valor no se distribuya entre los ac-
cionistas. De esta revalorización es donde 
se espera obtener el rendimiento calculado 
de $ 40.000,000. 

Esto demuestra, señor Presidente, fque 
no hay lealtad en la implantación de este 
impuesto porque, lo único que se pretende, 
es obligar a las empresas industriales a 
pagar un cupo al capital por la desvalo-
rización de la moneda. Es profundamente 
inmoral que el Gobierno, responsable de la 
desvalorización monetaria en el país, se 
aproveche de su propia acción gravando 
esta desvalorización. S¡i se aprueba este 
impuesto, el Ejecutivo quedará siempre 
interesado, para mantener el rendimiento 
propuesto, en continuar con la funesta po-
lítica inflacionista que ha seguido en los 
últimos años y que tanto ha perjudicado al 
obrero y al empleado que viven de un suel-
do o salario cada día más depreciado. 

Bajo otro punto de vista, el impuesto a 
las utilidades extraordinarias tendrá sobre 
la economía nacional un efecto desastroso 
porque, aunque se arguya que la tasa es 
reducida y de escaso rendimiento, su sola 
implantación producirá un enorme retrai-
miento de capitales en la industria que, a 
la larga, tendrá que traducirse en disminu-
ción de producción, encarecimiento de pro-
ductos, menor entrada fiscal y pobreza ge-
neral del país. 

La desconfianza en la política tributaria 
del actual Gobierno, ya se nota en los datos 
que contiene la última Memoria de la Su-
perintendencia de Sociedades Anónimas 
respecto al establecimiento de nuevas so-
ciedades industriales. Así, mientras en 

1937 se fundaron nuevas sociedades con un 
capital de 283.730,000 pesos en 1939 se 
establecían 25 con un capital de 163.900,000 
pesos y en 1940 sólo G con 35.600,000 pesos 
de capital fueron declaradas legalmente 
instaladas. Después de este proyecto, pue-
de descontarse que muy pocos inversionis-
tas se aventuraran a instalar en C'hile 
nuevas empresas de este género. 

El impuesto, por otra parte, afectará por 
igual tanto al gran accionista que suscribió 
los primitivos capitales a 6 peniques que 
aparecen en los actuales balances con una 
utilidad aparente en la moneda depreciada, 
,como a los 'pequeños inversionistas,j que 
son muchos miles en todas las sociedades 
anónimas del país, que han adquirido sus 
acciones al precio actual de plaza, precio 
que no representa, para ellos con relación 
al dividendo, una inversión de más de un 
7 por ciento término medio de interés. Esto 
es profundamente injusto y lo natural se-
ría que esta diferenciación entre el pequeño 
y el gran inversionista sé continuara ha-
ciendo sólo al. pagarse el impuesto comple-
mentario progresivo sobre la renta de cada 
particular. 

En u n paíp «xtraordinammente pobre 
como el nuestro, todo Ь qué se haga por 
atraer capitales será obra útil, de verdade-
ros estadistas. • No debemos quedar atrás 
en el proceso de capitalización y de riqueza 
que realizan todos los países vecinos de 
América que han seguido la política con-
traria a la nuestra, atrayendo capitales 
con contribuciones muchas veces inferiores 
a las que rigen en Chile, en todas las ca-
tegorías. Así en Argentina, por ejemplo, 
recientes estudios comparativos publicados 
por don Eduardo Yrarrázaval, demuestran 
que las sociedades pagan 1,5 por ciento 
mientras en Chile, pagan 5,5 por ciento; los 
dividendos están gravados con un 5 por 
ciento en vez del 14 por ciento en GhilO • y, 
por último, el impuesto complementario 
llega a la tasa máxima del 7 por ciento 
mientras en Chile alcanza al 30 por ciento. 

En Brasil, la ley de impuesto a la renta 
vigente, del año 1938 grava las utilidades 
industriales con un 3 por ciento, las de va-
lores mobiliarios con un 8 por ciento y el 
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impuesto complementario alcanza a un 
máximo de 18 por ciento, arriba de 500.000 
milreis. 

En el Perú, los impuestos son aún mucho 
más moderados. 

En ninguno de estos países ni en otros 
de América del Sur existe impuesto a uti-
lidades extraordinarias. 

En los Estados Unidos, país con sus ca-
pitales formados, se ha aplicado sólo el año 
1940 un impuesto a las utilidades extraor-
dinarios en vista de que las industrias esta-
ban llamadas a obtener entradas extraor-
dinarias de guerra con el colosal desembol-
so interno del plan armamentista. Pero, 
últimamente se han hecho excepciones pa-
ra las industrias nuevas, que no quedan 
gravadas sino después de capitalizadas y 
cuando empiezan a repartir dividendos. 

Así cuidan los países, pobres y ricos, sus 
economías y tienen buen cuidado de no 
retraer a los capitales que necesitan para 
su prosperidad y desarrollo. 

La defensa nacional de un país está ín-
timamente ligada a su riqueza y a su capa-
cidad industrial. Si éon una política ver-
daderamente marxista seguimos ahuyentan-
do a los inversionistas chilenos o extranje-
ros, éstos irán a incrementar las fuentes 
de producción y de riqueza en los países 
vecinos, donde no se le limiten sus utilidades, 
ni se les grave el capital por la desvalori-
zación monetaria, ni se les persiga como 
a delincuente. A este paso, cada día iremos 
quedando en situación más deprimente con 
relación a nuestros vecinos, tendremos me-
nos recursos para costear la defensa de 
nuestro territorio y perderemos el rango 
de potencia de primer orden que los go-
biernos pasados supieron mantener con 
grandes sacrificios. Esta política suicida, 
de persecución al capital, se comprende en 
un partido como' el Comunista, que va tras 
la destrucción del orden económico de to-
dos los países civilizados; pero no se ex-
plica en gobernantes conscientes que 
deseen la prosperidad del país. 

Si nuestros hombres de .Gobierno no 
quieren comprender estas cosas, que son de 
una claridad meridiana, tomen al menos la 
experiencia de lo que ha ocurrido en otras 
naciones. México, pnís de inmensas rique-

zas y envidiable colocación, tuvo como 
nosotros la desgracia de sufrir el Gobierno 
marxista de Lázaro Cárdenas. En el pres-
tigioso periódico " E l Economista", Orga-
no Oficial del Instituto de Estudios Eco-
nómicos y Sociales de México, el Licencia-
do don Eduardo Pallares, describe en los 
siguientes términos la situación de ese 
país, al final de la administración Cárde-
nas : 

" A medida que se acerca a su fin la Ad-
ministración del señor general 'Cárdenas, se 
van justipreciando mejor los daños que ha 
causado a la economía general del país. Si 
al principio éstos no eran ostensibles, aho-
ra lo son a tal grado que pueden palparse 
y no están sujetos a la apreciación subje-
tiva de sus partidarios o enemigos, sino 
que, por su misma materialidad, pueden 
comprobarse por todo aquél que no esté 
ciego o sea víctima de un partidarismo vehe-
mente. Baja escandalosa de la moneda, que-
brante en grande escala de la industria y 
del comercio, altísimo costo de la vida sin 
precedentes en la historia de México, ne-
cesidad de importar artículos alimenticios 
del extranjero, asesinatos políticos, a la or-
den del día, desorden social, insolvencia, 
indisciplina y rebelión de la masa, decaden-
cia ostensible de las instituciones jurídicas, 
huelgas continuas, sindicalismo tiránico, 
etc. Tal es la situación creada por el Car-
denalismo. 

" E l "relajo-" del Gobierno cardenista 
comienza por el hecho de que el señor 
Presidente abandona constantemente la 
ciudad de México, para hacer viajes con-
tinuos que no conducen a nada y que tie-
nen por resultado que el despacho de ne-
gocios de vital importancia, queda en sus-
penso, o sea decidido por quien no debe 
ser lo . . . 

"Esa costumbre pintoresca ha tenido como 
resultados, naturalmente, el desbarajuste, 
la pérdida de tiempo y el desorden en la 
administración de los negocios, además de 
las sumas cuantiosas, que se han gastado 
en las jiras- presidenciales y en los viajes 
que funcionarios y empleados subalternos 
han tenido que realizar para obtener acuer-
dos, recabar firmas, e t c . . . 

" E l "relajo' . ' continúa en el seno déla Ad-
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ditos y anticipos que tengan ese mismo fin. 
No podrá invertir parte alguna de esie 

fondo en el pago de sueldos y remuneracio-
nes del personal, ni en gastos ordinarios de 
las Fuerzas Armadas que deban figurar en 
el Presupuesto General de Gastos de la Na. 
ción. 

Art. 4.0 Ningún gasto con cargo al Fon. 
do de la Defensa Nacional (podrá ser ¡hecho 
por otra autoridad que no sea el Consejó 
de Defensa Nacional, ni aun por medio de 
decretos de insistencia. 

Los Ministros de Estado o funcionarios 
que autoricen o den curso a gastos que 
contravengan lo dispuesto en este artículo 
serán responsables, solidaria y personal-
mente. de su reintegro, y culpables del de-
lito de malversación de caudales públicos. 

Art. 5.o Anualmente, el Consejo de De. 
fensa Nacional confeccionará un presu-
puestos de gastos e inversión del Fondo de 
la Defensa Nacional. Dicho presupuesto se-
rá sometido a la aprobación del Presiden, 
te de la República. 

El Consejo propondrá al Presidente de 
fuera del .presupuesto aprobado. 

Sólo podrán introducirse modificaciones 
al presupuesto vigente, con el acuerdo de 
las tres cuartas partes de los miembros del 
Consejo, Las modificaciones deberán tam-
bién ser aprobadas por el Presidente de la 
República. 

Art. 6.o Los empréstitos que sea necesa. 
rio contratar para la adquisición de arma, 
mentos o para otros objetos determinados 
de la Defensa Nacional, deberán ser acor-
dados por el Consejo de Defensa Nacional 
y sometidos por el Presidente de la Repu. 
blica a la aprobación legislativa. 

Art. 7.o Se autoriza a la Caja Autónoma 
de Amortización de la Deuda Pública para 
comprar, por cuenta del Fisco, al Banco 
Central de Chile, y a este último para ven-
der a aquélla, los cambios internacionales 
que dicho Banco adquiera como conse-
cuencia de lo dispuesto en los incisos 2.o y 
3.o del artículo 6.o de la ley númeo 5,107, 
de 19 de abril de 1932, y en el artículo 17 
de la ley número 5,185, de 30 de junio de 
1933 

El Banco Central informará detallada. 

mente de cada operación a la Comisión de 
Cambios Internacionales. 

La Caja de Amortización podrá también 
comprar, por cuenta del Fisco, otros cam-
bios, previa autorización de dicha Comí, 
sión. 

Art. 8.0 La Caja de Amortización ven-
derá de los cambios intérnacionales que 
compra de acuerdo con la disposición del 
artículo precedente, las cantidades necesa-
rias para atender al pago de los mismos, y 
el saldo de moneda extranjera lo deposita, 
rá en una cuenta especial que abrirá en la 
misma Caja a la orden del Consejo Supe-
rior de Defensa Nacional. 

Art. 9.o Estalblécese un impuesto extra, 
ordinario sobre la producción de cobre en 
barras en el país. 

La tasa del impuesto iserá la siguiente: 
a) Trescientos pesos ($ 300)) contempla-

da, si el precio medio de la libra de cobre 
electrolítico "Ters ign" en el mereado de 
Nueva York no hubiera sido inferior a 9 
ni superior a 10 centavos por dólar, du-
rante el año correspondiente a la produc-
ción a que deiba aplicarse el impuesto; y 

b) Doscientos veinte pesos ($ 220) más 
por cada centavo de excedente, si el pre-
cio medio a que se refiere la lectura ante-
rior hubiera sido superior a 10 centavos 
por Dólar. Para los excedentes de precio de 
fracción de centavo, esta alza de la tasa del 
impuesto se aplicará proporcionalmente. 

Si el precio medio especificado en la le. 
tra a) hubiera sido inferior a 9 centavos 
por dólar, no se cobrará el impuesto a que 
se refiere este artículo. 

Art. 10. El impuesto que se establece en 
el artículo anterior será pagado por las 
empresas productoras de cobre en barras, 
en el mes de enero de cada año anterior. El 
pago lo 'harán dichas empresas en instru-
mentos de cambios internacionales estima-
dos en moneda chilena al cambio oficial. 

.No estarán afectas al impuesto las en>. 
presas cuya producción anual hubiera sido 
inferior a veinte mil toneladas. 

Art. 11. En la determinación de la renta 
imponible de las empresas productoras de 
cobre en barras, para los efectos del pago 
de los impuestos sobre la renta, no podrá 
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deducirse el impuesto establecido por la 
presente ley. 

Art. 12. La Tesorería General de la Re-
pública depositará en la Caja de Amortiza-
ción, inmediatamente después de percibí, 
dos, los fondos que perciba por el impues-
to que se establece en el artículo 9.o. Dicho 
depósito se hará en la misma cuenta a que 
se refiere el artículo 8.o. 

La lenidad en el cumplimiento de la obli-
gación que se establece en el inciso prece. 
dente hará incurrir al Tesorero General de 
la República en las sanciones contempladas 
en el artículo 4.0. 

Art. 13. Anualmente, las entradas pro-
bables producidas con arreglo a la presen-
te ley se incluirán globalmente en el Cálcu. 
lo General de Entradas de la Nación, e 
•igual suma se consultará, también en for-
ma global, en el Calculo General de Gastos, 
dentro del rubro: "Fondo de la Defensa 
Nacional, ley número . . . " 

Art 14. A fin de facilitar las operaciones 
de compraventa de cambios internacionales 
que deberá hacer la Caja de Amortización 

con arreglo al artículo 7.o, el Banco Cen-
tral podrá abrir, a nombre de esa institu. 
ción, una cuenta corriente de crédito hasta 
por la suma de cincuenta millones de pesos 

50.000.000), y cargar intereses que no 
excedan del uno por ciento anual, sin co-
misión, sobre los saldos deudores. 

Art. 15. La presente ley regirá desde la 
fecha de su publicación en el "Diario Ofi. 
cial", y desde la misma fecha quedarán de. 
.rogadas las leyes reservadas números 6,159 
y 6,160, ambas de 18 de enero de 1938. 

El saldo no comprometido del producto 
de las leyes mencionadas, a la fecha de la. 
vigencia de la presente ley, pasará a incre-
mentar el Fondo de la Defensa Nacional. 

El impuesto que se establece en el artícu-
lo 9.o de la presente ley se aplicará a la 
producción de cobre en barras habida des. 
de el l.o de enero de 1941. 

Enrique Alcalde. — Fernando Aldunate. 
— Eduardo Alessandri. — Rafael Del Can-
to. — Jorge González von Marées. — Ca-
milo Prieto. 
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